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H a c e a ñ o s
me tocó reportear
el incendio que
dañó parte del
edificio Diego
Portales (ex-Un-
ctad, para los más
viejitos). Recuer-
do que un conoci-
do arquitecto me
comentó —off the
record— “una lás-
tima que no se haya quemado ente-
ro”. Tal vez era humor negro, tal vez
no. Entonces era un espacio oscuro y
hermético, que acarreaba una com-
pleja historia, tanto que los tran-
seúntes evitaban esa vereda. Al fren-
te, en cambio, en la esquina con Por-
tugal, estaba el restorán “Valle de
Oro”, con su vibrante ambiente de
fuente de soda.

Después del incendio y tras un
concurso, se concretó una lograda
remodelación —obra de Cristián
Fernández y La-
teral Arquitec-
tura— que abrió
el edificio a la
Alameda. Así
nació, en 2010, el
GAM, un centro
cultural que se caracterizó, desde el
principio, por sus animados espa-
cios comunes, con visitantes de dis-
tintas edades y procedencias (y a ve-
ces con cierta vibra under).

En 2015 se inició la construcción
de la segunda etapa del edificio, in-
cluido un gran espacio para espec-
táculos, con cerca de dos mil buta-
cas. Pero la proyectada “sala más
grande de Chile” vivió un tropiezo
tras otro, incluidas la pandemia y la
paralización de obras por la quiebra
de la empresa constructora.

Se sumó el 18-O, una etapa para
olvidar. Emplazado en nuestra crio-
lla “zona cero”, el GAM se convirtió
en un espacio pintarrajeado y van-
dalizado, con una gruta en honor del
perro “matapacos” y gruesos insul-
tos en sus muros. ¿Mantenemos los

rayados como testimonio cultural?,
era entonces el tenor del debate. Al-
gunos locales del lugar, como su li-
brería, ni siquiera podían abrir los
viernes en la tarde. Y cada cierto
tiempo, jóvenes idealistas, amantes
de las “manifestaciones culturales”,
provocaban incendios en la obra
gruesa de la “gran sala”.

Pero los vientos cambiaron de
rumbo. El azotado barrio hoy rena-
ce, muy de a poco. La Universidad
de Chile inauguró su gran sala para
conciertos sinfónicos y acaba de rea-
brir el incendiado Museo Violeta Pa-
rra. Tras remediar problemas finan-
cieros, el GAM convoca a distintas
exposiciones y también espectácu-
los de teatro, música y danza. Algu-
nos son estupendos, otros no tanto,
pero eso es opinable. Y hay un ciclo
de diálogos públicos, bajo el acerta-
do título de “Ventanal Alameda”.

Claro, no soy quién para discutir
con el ministro Quiroz. Sé que corren

tiempos difíciles
para nuestras fi-
nanzas. Pero qué
buena noticia se-
ría que este go-
bierno terminara
la segunda etapa

del GAM. Con apoyo privado (como
en distintos espacios del mundo) o
sin él, y velando por una continuidad
institucional, como ocurrió con la
restauración del Palacio Pereira. “No
puede haber un cadáver en la Alame-
da”, me dijo, hace justo un año, la ex-
presidenta del directorio del GAM
Claudia Barattini. Concuerdo.

Es sano preservar —y termi-
nar— esos edificios que son parte de
nuestra historia. Partamos por el
GAM. Y ahí están otros cadáveres (o
cuerpos agónicos) como el Club de
la Unión, cada vez más desmantela-
do y con menos cuadros. O la encan-
tadora Casa Obrecht, abandonada
en la Quinta Normal. Y no sigamos
con la fatídica lista.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Un cadáver en la Alameda

Es sano preservar —y

terminar— esos edificios que

son parte de nuestra historia. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Elena Irarrázabal

El cobre, incluido el que se produce en Chile, enfren-
ta un auspicioso, aunque desafiante futuro. La cre-
ciente electrificación del planeta, impulsada por la
electromovilidad y la sustitución de los combusti-

bles fósiles, sumada a la digitalización de un conjunto cada
vez más amplio de actividades, incluidas la inteligencia arti-
ficial y las cada vez más masivas bases de datos, utilizan
cuantiosas cantidades de energía eléctrica movilizada ma-
yoritariamente sobre conductores de cobre. Eso es lo que da
sustento a ese auspicioso futuro.

Pero de ahí también que resulte preocupante, por un
lado, y un llamado de aten-
ción, por otro, el que en el
mes de febrero Chile haya
disminuido su producción fí-
sica de cobre a 387.554 tone-
ladas, un 8,7% menos que en
enero de este año y un 4,8%
menos que en el mismo mes del año anterior, el nivel men-
sual más bajo desde 2017. Chile es el mayor productor mun-
dial de cobre y el país con las mayores reservas del planeta,
con un ecosistema de empresas suministradoras de la in-
dustria minera, y otras de apoyo ingenieril y geológico, ro-
bustas y de clase mundial. A pesar de eso, y de la sostenida
tendencia al alza del precio del metal, mantiene su produc-
ción de cobre relativamente estancada desde hace una déca-
da. La cifra productiva de febrero solo refuerza lo anterior.
¿Cómo explicar esta aparentemente anómala situación?

La producción de cobre es una actividad cada vez más
compleja en lo tecnológico, por la disminución de las leyes
de los minerales, la creciente necesidad de uso de agua desa-
linizada del mar para no limitar el consumo humano de ese
vital elemento y la mayor profundidad y dureza de la roca.
Además, las mayores regulaciones ambientales y los mayo-
res tiempos involucrados en desarrollar los proyectos, su-
mados a la creciente cuantía de las inversiones necesarias,
imponen desafíos adicionales a los tecnológicos. Ese es el
escenario que enfrenta la producción de cobre en Chile, y es
el que explica en parte las dificultades que ha tenido el país

para aprovechar sus reservas
de mejor manera en un ciclo
tan favorable como el actual. 

Por esa razón, el Estado
tiene una importante labor
que cumplir, agilizando la
tramitación de los proyec-

tos y abandonando el antagonismo que mantuvo hacia
la minería privada tanto en lo tributario como en lo re-
gulatorio, especialmente ahora que el debate respecto
del royalty finalizó con una legislación aprobada y en
operación. La complementariedad entre la acción del
Estado recién mencionada y el ímpetu inversor de las
empresas que quieren aprovechar este ciclo favorable
es la principal herramienta de apoyo que tiene el país
para que los desafíos mencionados puedan ser supera-
dos exitosamente.

Desafíos tecnológicos, regulatorios y

económicos deben ser enfrentados para poder

aprovechar el actual ciclo favorable.

Cobre chileno: desafiante futuro

Decepcionante ha sido el desempeño del Partido
de la Gente (PDG) en lo que va de la nueva legis-
latura. La bancada acaba de expulsar a uno de
sus 14 integrantes, el diputado Cristián Contre-

ras —conocido como “Dr. File”, por sus participaciones en
televisión—, luego de que este ingresara a trámite una ba-
tería de proyectos controvertidos, incluido uno para ple-
biscitar el restablecimiento de la pena de muerte y otro pa-
ra consagrar “la autodeterminación en materia de inmuni-
zación”. La medida ha reinstalado la pregunta que persi-
gue al PDG desde la elección de noviembre: ¿logrará, en
esta segunda etapa de su vida
política, consolidarse o repe-
tirá la bochornosa historia de
su primer período?

Hay que recordar que
en 2021, cuando debutó como vehículo político de Franco
Parisi, la colectividad logró elegir seis diputados y con
esa fuerza prometía jugar un papel decisivo en el frag-
mentado panorama del Congreso, actuando como fiel de
la balanza entre oficialismo y oposición. Cortejada por iz-
quierdas y derechas, y con buena imagen en las encues-
tas, logró cierta influencia en algunas negociaciones, par-
ticularmente en las votaciones para elegir mesa en la Cá-
mara. Sin embargo, las disputas internas terminaron di-
namitando aquella bancada, la que, entre expulsiones y
renuncias, perdió a todos sus miembros originales. 

El año pasado, empero, cuando muchos creían que el
ciclo del PDG había concluido, Parisi se alió con la diputa-
da Pamela Jiles, pieza clave para su relanzamiento. Lue-
go, impulsado por el buen desempeño electoral del eco-
nomista en los comicios de noviembre, el partido sor-

prendió al transformarse en el segundo más votado del
país y elegir 14 diputados. Con ese resultado, lanzó una
audaz apuesta para instalar a Jiles en la presidencia de la
Cámara. Pese a las reticencias que despierta en distintos
sectores la diputada —artífice de los retiros previsionales
y quien en el verano amenazó con hacerle la vida imposi-
ble al Presidente Kast—, la bancada logró sellar un acuer-
do con la actual oposición que en teoría debiera haber
asegurado su triunfo. Pero dos descuelgues en la cen-
troizquierda y el de Contreras en las propias filas del
PDG significaron no solo la derrota de Jiles, sino de toda

una estrategia que apuntaba
a perfilar al partido como un
actor decisivo. De hecho, y
luego de ese fracaso, su par-
ticipación en la discusión le-

gislativa más importante de marzo —la ley para compen-
sar el alza de los combustibles— fue menos que discreta y
en cambio el protagonismo en las negociaciones con el
Gobierno lo tuvieron las bancadas de la DC y el PPD, de-
mostrando que no todas las vías para construir mayorías
pasan por el Partido de la Gente. Y ahora, el conflicto que
culmina con la expulsión de Contreras resucita los fantas-
mas de la anterior legislatura y las dudas sobre una colec-
tividad cruzada por diferencias entre sus miembros y con
débil densidad política.

Cuando recién parte el período parlamentario, es
prematuro anticipar qué pasará con el PDG. Con todo,
pareciera que no ser “ni facho ni comunacho” puede ha-
ber funcionado como un buen eslogan de campaña, pero
no es suficiente para sustituir la falta de un proyecto polí-
tico claro, que dé coherencia a la acción de un partido. 

No ser “ni facho ni comunacho” parece no ser

suficiente para sostener un proyecto político.

PDG: vuelven los fantasmas

Como escribe el rey Juan Carlos de
España en su “Reconciliación”, las per-
sonas públicas que han ejercido poder e
influencia no escriben autobiografías.
Escriben Memorias. Estas dan cuenta,
justifican o explican
aquellos actos que
trascendieron y que
labraron su privan-
za y su sitio en la
historia de los pue-
blos. Las autobio-
grafías están reser-
vadas para quienes
desean, más allá de
los diarios íntimos y
las confes iones ,
brindar un retrato
de su vida personal
o sentimental.

No debe extra-
ñar, por tanto, que este libro de ame-
na lectura repase hechos y situacio-
nes de España y del mundo en los que
la presencia real fue importante, y

que se los cuente al público para re-
flejar experiencias y anticipar desa-
rrollos. La persona queda detrás del
personaje y así debe ser.

De las muchas páginas de amable
lectura, un amigo
de Critilo recuerda
que el rey deplora
que en el discurso
periodístico y pú-
blico se haya insta-
lado la expresión
“rey emérito”. Ab-
dicación o no abdi-
cación, no hay tal
condición. Se es o
no se es rey. Pero
ya la palabra emé-
rito, en su confusa
polisemia, es digna
de observación y

tal vez de crítica. Y no solo referida a
reyes y gobernantes.

D Í A  A  D Í A

Memorias reales

ANDRENIO

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

La derecha corre con ventaja, pero...
Con el inédito número de presiden-

ciables, el Jurado Nacional de Eleccio-
nes tuvo una complicada tarea para
organizar los debates. Se determina-
ron dos foros con tres rondas, con la
participación de una decena de candi-
datos en cada una. El miércoles pasa-
do fue la última oportunidad que tu-
vieron los aspirantes para presentar
sus propuestas y criticar a sus rivales
de cara a los televidentes. Al parecer,
estos encuentros han ayudado a los
electores a definir su voto, ya que los
indecisos fueron bajando en las en-
cuestas a medida que avanzó el proce-
so. Antes de los debates había más de
un 35 por ciento de indecisos, los que
bajaron al 24 por ciento tras el prime-
ro, realizado a mediados de marzo. 

De acuerdo con la mayoría de los
sondeos, dos candidatos de derecha,
Keiko Fujimori y Rafael López Aliaga,
exalcalde de Lima, van en la delantera

y tienen más opciones de pasar al ba-
lotaje. La izquierda quedó debilitada
tras el fracaso del gobierno de Pedro
Castillo, de su intento de golpe de Es-
tado y del procesamiento de Vladimir
Cerrón, el líder de su partido, Perú Po-
sible, quien ahora inscribió su candi-
datura a pesar de que tiene una orden
de arresto y está prófugo de la justicia.
Cerrón no asistió al debate, habiendo
presentado un habeas corpus que fue
rechazado. El centro político, víctima
de la polarización, prácticamente no
tiene representantes. 

Si las votaciones replican los re-
sultados de las encuestas, los perua-
nos tendrán que elegir en junio entre
dos candidatos que tienen apoyo,
pero también un gran porcentaje de
rechazo. López Aliaga tiene buena
llegada en Lima, pero no tan buena
en el sur, donde la semana pasada,
por ejemplo, fue recibido con pro-

testas violentas cuando viajó a Pu-
no. En 2016 también compitieron en
segunda vuelta dos candidatos de
derecha, Keiko y Pedro Pablo Kucz-
ynski, una lucha encarnizada que
ganó PPK, para quien luego el fuji-
morismo fue su oposición más dura
en el Congreso, hasta que terminó
renunciando para no ser “vacado”.
Esta vez, Keiko ha tratado de evitar
una confrontación, animando a Ló-
pez Aliaga a no atacarse mutuamen-
te para “no hacerle el juego a la iz-
quierda, porque el enemigo está
allá”, según le dijo en el debate. Lo
cierto es que el electorado es tan vo-
látil que el próximo domingo bien
podría emerger alguno de los candi-
datos de izquierda, como Roberto
Sánchez, de Juntos por el Perú, con
una buena votación que le permitie-
ra llegar al balotaje, tal como en 2021
apareció Pedro Castillo.

Los peruanos tienen una difícil
aventura que emprender, porque
además del Presidente deben elegir a
diputados y senadores, renovando
un Legislativo que en los últimos
años ha dado un espectáculo político
inédito de destrucción de la gober-
nabilidad, al votar la vacancia de su-
cesivos mandatarios y crear una
inestabilidad que, a juicio de mu-
chos, ha llevado al país a un caos. La
reinstauración del Senado puede ser
una oportunidad para estabilizar en
algo el sistema político, siempre que
los parlamentarios electos muestren
seriedad y responsabilidad en el
ejercicio de sus cargos y no aprove-
chen su estatus para impulsar intere-
ses particulares en desmedro del
bien común, como fue usual en la ac-
tual legislatura. La corrupción enrai-
zada en la clase política, con varios
presidentes y otras autoridades pro-
cesados y condenados por la justicia,
es uno de los males que exigen ser
erradicados, y así lo han prometido
todos los postulantes, quienes, no
obstante, en los debates públicos se

acusaron mutuamente de malas
prácticas. Está por verse si los electo-
res castigan a los que de alguna for-
ma han estado vinculados a activida-
des ilegales o han incurrido en accio-
nes consideradas corruptas.

Con un panorama político excesi-
vamente fragmentado —hay 37 lis-
tas parlamentarias— las posibilida-
des de que el nuevo mandatario ten-
ga mayoría absoluta en el Congreso
son muy limitadas, y lo probable es
que deberá lidiar con una infinidad
de grupos políticos que, si no han
aprendido de la experiencia de los
últimos años, continuarán poniendo
dificultades a la gestión presiden-
cial. Varios de los partidos que com-
piten son nuevos y esta sería su pri-
mera experiencia electoral, lo cual
incide en la mayor incertidumbre so-
bre el comportamiento de los even-
tuales nuevos congresistas. Existe
un umbral del cinco por ciento de los
votos, equivalente a poco más de un
millón de sufragios, cosa que podría
ayudar a disminuir la fragmenta-
ción, visto que en las elecciones de

2021 solo cuatro partidos superaron
esa valla: Fuerza Popular, de Keiko
Fujimori; Renovación Popular, de
Rafael López Aliaga; Acción Popu-
lar, que no participa, y Perú Libre,
que tiene menos de ese porcentaje en
los sondeos. Según los últimos datos
demoscópicos, Alianza para el Pro-
greso, de César Acuña, y Juntos por
el Perú, de Roberto Sánchez, tam-
bién podrían tener representación
parlamentaria. 

Los analistas locales atribuyen
gran importancia a que el Senado
actúe como cortafuegos a los pro-
yectos que presenten diputados con
tendencias populistas, los cuales,
teniendo iniciativa legislativa, en el
pasado han inundado de leyes que
defienden sus propios intereses y
que sobrecargan el presupuesto na-
cional. El Consejo Fiscal advirtió re-
cientemente que, en un mes, se
aprobó una serie de normas que ge-
neran obligaciones de gastos anua-
les que amenazan el equilibrio fiscal
y que serán heredadas por el próxi-
mo gobierno.

Perú fragmentado
Reina la incertidumbre en las elecciones presidenciales de Perú. A menos de una semana de la
primera vuelta electoral, lo único seguro es que habrá un balotaje en junio. Ninguno de los 35
candidatos marca suficiente en las encuestas como para ganar el próximo domingo.
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